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PESCA DEPORTIVA

Viajes de mar y anzuelos
Las aguas cristalinas que bañan las costas diseminadas desde el océano 
Índico al Pacífi co, pasando por el continente africano, esconden un 
auténtico tesoro biológico que atrae a los amantes de la pesca deportiva.

 Probar las técnicas locales, iniciarse en 
el arte de la pesca, medir fuerzas con 

un combativo pez vela o experimentar la 
emoción de la pesca nocturna bajo el cielo 
africano o asiático son algunas opciones. 

Entre corales: Maldivas y Madagascar
Presumen de biodiversidad y son auténticos 
paraísos para los amantes de la pesca y 
el buceo. En el archipiélago coralino de 
las Maldivas la pesca nocturna de mero, 

pargo, pez ardilla o barracuda es un ritual 
que se organiza en los complejos turísticos 
al menos una vez por semana. Es tierra de 
pescadores artesanales y están prohibidas 
todas las prácticas de pesca masiva. 
Se suele recorrer las aguas pernoctando 
en dhonis, barcos de madera con las 
comodidades de un hotel de cinco estrellas, 
saliendo a pescar en embarcaciones más 
ligeras que acompañan al barco nodriza. 
La república insular de Madagascar 

es un destino ya consolidado. Desde 
Antananarivo se puede volar a Nosy Be, 
una tranquila isla mecida por las aguas del 
canal de Mozambique. Cerca de Hell Ville 
abundan alojamientos de todo tipo y se 
pueden practicar variados estilos de pesca: 
spinning, jigging, poper, fondo, curricán 
costero y pesca de altura. Fuera del arrecife 
se encuentran los pelágicos típicos del 
Índico: pez vela, tiburones, marlín negro, 
atún, dorado, thazard… En los canales y 
arrecifes abundan grandes carángidos como 
los meros o el jurel gigante. 

El África negra: Senegal
Calidad a precios económicos, una amplia 
diversidad de estilos de pesca practicables 
y una completa oferta hotelera ubicada 
en Saly, a unos 72 km al sur de Dakar, 
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están convirtiendo este país africano en un 
destino emergente para la pesca de altura. 
El delta del Saloum es un imán para 
multitud de especies marinas. La migración 
anual que lleva al marlín azul hacia el 
norte le acerca a estas costas en junio y la 
temporada de pez vela se inicia algo más 
tarde, extendiéndose hasta octubre. En sus 
aguas hay marlines blancos, tiburones, 
lampugas, wahoos, meros, bonitos, atunes, 
corvinas… Además de serviolas, jureles y 
carpas rojas para los amantes del spinning. 

El Pacífi co: Costa Rica y México
Los complejos turísticos diseminados por 
toda la costa pacífi ca dan acceso a algunos 
de los mejores puntos para la pesca de 
altura. En el área costaricense destacan Playa 
Flamingo (en el norte) y Quepos (a unos 175 

km al sur de San José). El principal atractivo 
de estas aguas radica en la abundancia 
del codiciado pez vela. La mejor época 
para medirse con este veloz picudo va de 
diciembre a abril, pero también hay grandes 
marlines negros, azules y rayados. Dorados y 
atunes de aleta amarilla están presentes casi 
todo el año y, cerca de playas y bajíos, las 
especies costeras esperan a los amantes del 
curricán de costa, el spinning o la mosca.
La franja de 33 km que discurre entre 
San José del Cabo y Cabo San Lucas, 
en el extremo sur de la Baja California 
mexicana, recibe el nombre de Los Cabos 
y es uno de los destinos de playa más 
exclusivos. Es posible alquilar cualquier 
tipo de embarcación, desde las típicas 
‘pangas’ a yates de lujo. La mejor época 
para la pesca en Cabo San Lucas va de 
septiembre a noviembre, cuando se celebran 
las competiciones más importantes. Se 
pueden capturar dorados, atunes de aleta 
amarilla, peces vela y marlines sin alejarse de 
la costa. En El Arco, monumento granítico 
que emerge de las aguas, se unen las frías 
aguas del Pacífi co con el tibio mar de Cortés. 
La diferencia de temperatura redunda en la 
abundancia o escasez de una u otra especie. ■

Los consejos del experto

Guía práctica 
EL EQUIPO. Los barcos cuentan con 
equipos para trolling o curricán, aunque 
siempre es bueno que cada uno lleve 
sus propios señuelos. Los amantes del 
jigging, el spinnig y la pesca a mosca 
deben llevar su propio material.
LA NORMA. La política general consiste 
en el lema ‘captura y deja libre’.
LA TRIPULACIÓN. Lo normal es 
alquilar un barco para varios clientes, 
nunca más de cuatro o cinco por 
embarcación. Cuantos menos, mejor.  

Los viajes de pesca tienen una 
característica que los diferencia del 
resto y es que lo más importante no 
es el destino, sino la especie que el 
cliente quiera capturar o la modalidad 
de pesca que practique. Hasta hoy lo 
normal para pescar grandes peces era 
practicar el curricán, pero cada día hay 
mas adeptos a otros estilos como el 
jigging, el spinning o la pesca a mosca. 
La gente busca nuevos retos y no es 
lo mismo pelear un pez con un equipo 
de 80 libras que hacerlo con una caña 
ligera que, además, hace la pesca más 
individual y dinámica.
¿Calidad o cantidad? Los que ya han 
pescado en muchos lugares buscan 
especies concretas y grandes trofeos, 
pero la mayoría sólo desea disfrutar de 
su hobby y prefi ere muchas capturas 
sin importarles la especie.
Velas, dorados, túnidos… Sólo 
hay que buscarlos, saber cuándo y 
dónde visitan las diferentes costas. 
Aquí es donde entra el trabajo de 
los profesionales. En el momento de 
programar un viaje hay que tener en 
cuenta todos los imprevistos; no sólo 
dependemos del buen tiempo, el estado 
del mar, las fechas más adecuadas 
según las especies… también de la 
actividad de los caprichosos peces, 
para la que cuentan incluso las fases 
lunares. Es posible que una jornada de 
pesca sea magnífi ca y la siguiente un 
desastre, pues simplemente cambian 
las condiciones. Para reducir riesgos 
hay que visitar antes los destinos 
y, sobre todo, pescarlos. También 
buscar nuevos caladeros para tener 
alternativas en una jornada de pesca; 
lugares que ayer fueron buenos hoy 
pueden no serlo.
En casi todos los sitios con buena 
pesca existen marinas con servicios 
de chárter de pesca, aunque como 
en todo, hay calidades. No sólo en los 
barcos sino, lo que es mas importante, 
en la profesionalidad de los guías.
Muchos se sorprenden al oír que éste 
es el deporte más practicado en EE UU. 
Está claro que la pesca engancha. 

Un turismo diferente 
Eduardo Fernández
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